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Un día Jesús estaba con sus amigos y les dijo: ¡No tengan miedo!, crean 

en Dios y también en mí. 

En la casa de mi Padre, hay muuuuchas habitaciones, créanme, se los 

digo porque es verdad y si no fuera así, no se los hubiera dicho. Me 

voy, porque iré para allá y les alistaré sus habitaciones, vendré para 

llevarlo conmigo y poder estar todos juntos allá. 

¡WOW! El mismo Jesús nos dice que Él esta preparando nuestra 

habitación. Y también dijo: “ustedes ya conocen el camino”. Sus 

discípulos están muy confundidos, pues ellos no creían saber el 

camino, por lo cual, Tomas se atrevió a preguntarle: Señor, no 

sabemos a dónde vas ¿Cómo podemos saber el camino? Y escucha 

muuuuuy bien la respuesta de Jesús porque les dice cual es el camino 

para llegar al cielo, ¿Te imaginas cuál es? (da tiempo para contesta). 

(En voz baja y como si estuvieras diciéndolo en secreto diles) Jesús, 

les dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie va con el Padre 

sino es por mí, si me conocen, conocerán también a mi Padre” (has 

una cara de sorpresa). 



Pero luego, otro discípulo, llamado Felipe le dijo emocionado: “Señor, 

muéstranos al Padre por favor y estaremos satisfechos”. Me imagino 

la cara de Jesús, de que no entendían sus discípulos, pero con gran 

amor y paciencia le contestó a Felipe “Hace tanto que estoy aquí con 

ustedes y somo amigos, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto 

a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No 

crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que les digo no 

lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo 

hace las obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, 

creed a las obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, 

también él hará las obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me 

voy al Padre”. 

  

 


